
11IUJERES ESPAiJOLAS DE LA CONQUISTA EN DON 
.lOAN DE CASTELLANOS (ll) 

Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 

-X-

TODO ERA i\NDAit ENAMOHADOS 

Po"os drama ~ de pas ió n t a n inten sos y .-angrientos como el que 
d<:> ·encad e nó la hermo:;ura rl e Doila Inés de Atienza en la céle~re expedi­
ción de los 1t1a ro li•111 Cs en bt~ sca del Dorado. Allí hubo de todo: sangre, 
trai ció n, locura, motín y hasta r ebelión contra el rey. 

Para el fi 11 que nos proponemo , nos vamos a d<.>tener en la figura de 
la bella Do1-1a Iné:', c uya s aventuras relatan los croni s tas e idealizó Don 
.] uan de Castellanos . 

La biblio~-rafía refe ren~e a la expedición de Urs úa es abundante ( 1). 
Conocemos del caballero navarro, había nacido en Pamplona ::-egún Orti­
g uel a, ::; u ll egada al Nu(·vo R e in o en 1545 con Díaz Armendáriz, sus ca m­
pailas contra los mu zos . tai ron a s y cimarrones . Fundador de ciudades, sen­
lia ~e C(ln bríos para co nqui ~tar el Dorado, y así se prese t!lÓ en Lima en 
1558. El virrey Cat)ete le ab r ió la s Ca jas Reales , pregonó la expedición, 
reclutó so ldados y des pu és de ai1 o y medi o de preparativos , en junio de 
155!) e -taba 1 i:'to para e mpre nd e r la expedición en que perdería la vida. 

Qu i:o la mala s ue rt e que t-1 ~o hernador hub ie ra pu esto los ojos por 
allá er, Trujill o en una h erm o. ') viuda, pot·o r ecatada, d e~eosa de correr 
aventura · de ~uerra y amor, dc ña Inés de Ati e nza, 

Hijo d ,· !:/(/:-;de ; lfi t'I I Z U, f{I( C d e L inut 
O d(' 'J', ·ujillu fue, mnza lu s troHW, 
A 1: is ado, got('ioso u en cs ti111a, 
('f)II!O !Jfl d ichu ( C II!JO d e h ('U II OS I(I "(l. (1 , (j2Q). 

Del padre, e l (·apitún Bla =-- de \lienza , sa bemos que navegó en canoa 
a l mar d el Sur co n Balboa. 

A g-uau o y Si mc'm afirman que e ra vi u da de Ped ru de A n :us, vcci no del 
Perú (2). Y qu e era bella, ya oimos a Casll'llan o~ pregona rl o ; la R elació n 
di ce el ' ella que e ra "moz a muy hermosa", Ortigucra la ca lifica de ' 'moza 
hL•rmo:-:a" , para Simún e ra "muj er ~allarda y de muy buen parecer''. 
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En cuanto a su conducta moral, Castellanos hace una salvedad: 

La bella doña Inés e ra la clanw 
Que tuvo con razón nombre d e bella, 
Si !~< e ra con regu.ardo de la fama, 
Que deb e 1·egua rda r c1wlquicr doncella; 

y luego con galante indulgencia, 

N v tiene padres puestos al enmienda 
Ni deHdos que le tiren de la, rienda. (I, 620) .. 

La Relación Hernández dice "que uno la decía p ... '', Aguado la ca­
lifica de "mujer pública". "Tenía mala fama y peores mañas", dice otra 
Relación. 

Si es cierto que no era la única mujer que figuraba en la expedición, 
''eran siste mujeres casadas y otras ci neo que se pretendían casar", su 
presencia fue acogida con reservas. Así lo hicieron saber al gobernador 
entre otros Pedro de Añasco, o Linasco como dice Simón o Pero Alonso 
según Castellanos: 

Y demos al diablo los amores, 
Que semejantes cargos no requieren; 
Pues son causa de grandes sinsabores, 
Y por ellos tarnbién los hombres mH eren: 
Con santo celo doy este consejo, 
Y con lice-nc ia de soldado viejo. (I, 630). 

El de A~asco "le escribió otra carta rogándole que porque la ida al1:1 
de doiia Inés, su amiga, era cosa escandalosa, y de que a todos su s amigos 
les pesaba, que le r ogaba mucho diese consentimiento a que él hiciese 
quedar a la dicha doña Inés, que aún no estaba dentro en los Motilones, 
y que para esto él se daría buena maña, que ella ni nadie no entendiesen 
que el Gobernador había sido causa de su quedada, que él lo tomaba a ~u 

cargo, y que no quería más de saber que a él no le pesaba dello. Yo vide 
ansimismo esta carta, y el Gobernador no respondió a ella, antes invió 
persona que llevase la dicha doña Inés con toda la brevedad po~1b1e" (3). 
Aguado y Simón ponen en la pluma riel buen consejero algo mús fuerte: 
"por ser una cosa fea, de tan mal ejemplo". 

Vargas Machuca, tan experimentado e n es tas co ~ as de las Indias, re­
comienda al caudillo no llevar mujeres "si no fuere yendo a poblar, por­
que en todas las demás ocasiones es un cogijo grande y trabajo incom­
portable que con ellas se pasa en el ca mi no, demás de la inqu ietud del 
campo y la enfermedad que acarrean al soldado, pues donde l1ll hay salud 
no hay fuerza. También son de muy gran estorbo al marchar, a cuya ca u , a 
se han dejado de hacer muy buenos efectos; y para ejemplo el e esto Y 

obligar al soldado a que no la lleve, ha de comenzar por sí, per::-uadi é nd olos 
a ello por el peligro que conocidamente corren, por su flaqu eza. por no 
poder sustentar el trabajo: demús de esto, son causa de alborotos Y mue r­
tes, como ya se ha visto muchas veces". (Milicia Indiana, tumo 1, p. 118) · 

En compañía de "los mayores traidores que en el Perú había", se puso 
en marcha la expedición y comenzaron las quejas que en última instancia 

1433 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



iban todas enderezadas contra doña Inés. No le faltaron a la hermosa 
sueños proféticos: 

So1íé 1·obos, incendios, ti1·anías, 
Sanguinolentos tratos y traiciones: 
Vía tendido, nwerto y en el suelo 
A quien es mi javo1· y 1ni consuelo. 

Las dagas m e metían por lus pechos 
Y a golpes quebrantaban mis 'mejillas. (l, 632). 

Se quejaban de falta de comida: "Díjose que el Gobernador y su 
amiga doña Inés, y el don Juan de Vargas, tomaron tanto para ellos solos, 
como dieron a todos los demás del campo" ( 4). Que a los soldados se les 
imponía el castigo de "que fuesen remando y bogando la balsa de doña 
Inés [ .. ] se afrentaban dello mucho; y otros mal intencionados [ ... ] 
murmuraban diciendo que era mejor ahorcarlos que no hacerles remar 
las canoas y balsas" ( 5). 

El descontento iba creciendo: decían de doña Inés "que le había he­
cho en alguna manera que mudase la condición, y que le había hechizado, 
porque de muy afable y conversable que solía ser con todos, se había 
vuelto algo grave y desabrido, y enemigo de toda conversación, y c·omía 
solo, cosa que nunca había hecho, [ ... ] habíase hecho amigo de soledad, 
y aun alojábase siempre solo y apartado lo más que podía de la conver­
sación del campo, y junto a sí la dicha doña Inés, sólo, y a fin, según 
parescia, de que nadie la estorbase sus amores; y embebecido en ellos, 
parescia que las cosas de guerra y descubrimiento las tenía olvidadas" (6). 
Porque, como dice el autor _de la Rela-Ción, "era muy enamorado y dado a 
mujeres, aunque honesto en no tratar en ellas, ni loarse de lo que en 
semejantes negocios acaesce a muchos" (7). 

El Padre Aguado señala la causa de tales murmuraciones: "porque 
no les daba tanta largueza como ellos querían para robar y matar indios, 
como porque no se daba en conversación y trato a todos, como solía" (8). 

Mientras Pedro de Ursúa gozaba a solas de las caricias de doña Iné5, 
se iba tramando la manera de matarlo. Era un secreto a voces pero la 
víctima confiaba en los traidores: 

Siento quereme bien toda la gente, 
E yo también estoy muy bien con ella, 
Cosa no hallo qu e me n•prescntc 
Para tanto rigor una centella: 
M cnns rnwdo hallru· hombre viviente 
Qu e con razón dP mí tenga qH crdla; 
Por tanto cese v u cs t>·o desconsnclo, 
Y deseo no t engáis algún recelo. (1, G33). 

¡l'l!im ya, bu en Ursúa, que t e CH[JO>ios!, le aclvierte con razón el Be­
neficiado. Un negro llamarlo Juan Primero, esclavo de Juan Alonso de la 
Bandera, había oído a .~ u a mo qtJC trataban de matar al Gobernador y 
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quiso ponerlo en guardia pero halló "que estaba con doña Inés, y no le 
pudo hablar", avisó a otro negro que era de su servicio y este descuidó el 
decirlo. P3ra ''tener más largueza en conversar con doña Inés, dice el 
Padre Aguado, que no tenía guardia, porque teniendo guardia en su ran­
cho no había de ser tan disoluto que delante de los soldados de la guardia 
tuviese comunicación con su amiga, y así se estaba solo con solos sus 
pajes". 

La versión de Castellanos es distinta. J oan Criollo le dio aviso, 

P e m de sus palabras no c-urandn, 
Estúvose con él chocarreando. (1, 634). 

A visado o no, lo cierto fue que en la noche del 1 <? de enero de 1561 
los amotinados mataron a estocadas al infeliz Ursúa. 

Desconten o por la falta de comida, el cambio del Gobernador con 
sus soldados, el castigo de los remos, los hechizos de doña Inés, la soledad, 
el olv ido de las cosas de la guerra, la pasión de Juan Alonso y Salduendo 
por doña Inés, desencadenaron la tragedia. 

Son unánimes los cronistas en afirmar que la pasión de Ursúa por 
la hermosa viuda fue la causa de su desgracia (9). 

Aprestándose pues d esta mane1·a 
Con temo-r de que gente s e le huya, 
La bella doña Inés, que no debiera , 
Allí llegó también en busca suya; 
Porque con una. muerte las t im era 
Vida de dos anza-r1.t es se concluya. (1, 622). 

Hemos dicho que Salduendc <;e enamoró de doña Inés; recoge esta 
versión Castellanos cuando dice, 

Pu es entre muchos de/los hubo fama 
Hab er pu (' sfo los ojos el Salduendo 
En los merecimientos desta dama. (1, 622). 

La ocasión para que se prendiera esta pasión en el alma del amoti­
nado fue aquel torneo que organizaron en honor de la viuda para dar 
contento al gobernador y que describe Castellanos con singular maestría. 
Infantería, hombres de a caballo con trémulas banderas y pendou es, es­
cuadrones que lucían sus habilidades en presencia de las dueñas, ondear 
de las plumas por los yelmos, revuelo de lanzas , cambio de adargas, des ­
cargas de arcabuces , todo en el mayor orden, y doila Inés 

En 101 c1w rtao o bla?1cn pcquf'ti.llclo 
lúa. ])Cro muy bieu ade rezado, 
Basq11 h"ia d e lustroso t erciopelo, 
Uu galdresil/n d e col())· mnrado, 
Las gua rn icioncs de color dr cielo, 
Con cristali nas perlas estampa.do , 
Cape/etc con plumas !1 m edalla, 
Con el más aderezo qu e se eallct. (1, 623). 
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Rebozada, hada g-ran dc~trozo en esa compañía, cuando a petición de 
cierto moZtl se quitó el antifaz y atónita c¡H cdú la gente vcow, entre otros 
el rlcs\'Cnturado Salduenclo pu es ( ' U las nwcsf I'ClS iba.. dcscu .. bric ndo s11s apa­
~io 11adís i mns coHcc fns. la fie s ta terminó pn·o HO 81( loca fantasía, (1. 
li2:~ S.) . 

1\Iuert o U r :; úa doi1n Inés llora la muerte de su amante. Huye a la 
mnnta iia d eseo nsnlodu. t risf e y afligida. 

El r esplandor clvrado del cabello 
Llc ¡·o ha por lns h nm b rns dcrra ~nado, 
P orqllc cudiciosísi-mns d e vello 
[_r1.~ ram os le quitaron el tocado: 
Hncin d csculn·ir rl blanco cH ello 
Entre/l os algún oi~·e reportado, 
Imaginando s er e l tal decoro 
Nic vC' cubierta co n madejas d e oro. (I, 638). 

A la muerte ele lTrsúa. Juan Alonso fue el primero en los favores de 
la bella. "Días adelante sucedió que Juan Alonso hesitaba muchas veces a 
doña Inés con intenc ión de el'har ·e con ella y cuando iba a verla hallaba 
iempre a Balta ::>ar de Miranrla y a Pedro Hernández y le pc:recía muy 

mal. Supo tamhié1~ que Miranda dijo a dnña Inés al oírla quejarse del 
J. A lon .·o : -Señora, tras estos tiempos vienen otros mejores y su tiempo 
vend rú. P or es to qu i.·o matarlos , contó el caso a don Hernando y Lope, ~ 
al amanecer lo hici e r0n con fesar y les dieron garrote", dice la R ela­
ción (10). 

Otros amantes aguarda~~m :- u turno de amor y muerte: Juan Alonso 
de la Bandera y C ri ~tóhal H ernúndez. Quedó solo por el momento Sal­
duendn quien ''nunca ~alía de junto a ella de día y de noche" , con el dis­
gusto del tirano .\gu in c. En C(' mpañía de doña Inés estaba una mujer 
casada "y uno de los matarl or es andaba mucho detrás de ella y vino a 
tomar amist~d co n Salduendo y por su interces ión vino a tener cuenta con 
ella y a s í l n ::; do._ capit~nes todo era andar enamorados. Entendiólo Lope 
de Aguirre ~' lu ego di.itJ I"JU C' c:te neg·oc io no podía parar en hien" (11). 

Orti~:ucra di ce d e: Salducndo f)ue la amiga del gobernador era "su 
dam a' '. Aguaci0 cuenta que "cada uno de ellos la pretendía tener por 
amiga, por lo cual !3C ll e\ ahan mu:.r mal los dos" y que ella "venía en el 
armada de es tns amot inadn: envuelta con un L orenzo de Salduendo" (12). 

Para Ca : t ll ano~ 'u¡u cl/o IJIU' csfrc mo fur d e h e rm osas y fi e les (I, 
G-1 ) , no co rT(! _ pnnrlió a l amor de Salducndo. En el llanto por la muerte 
de l r .-úa pone en sus labi os estas palabras: 

No (jl ticra Dios que falsos cn·razones 
CIWI JJlan s11 .~ d cslum csffls ])l'd cns iou cs . (l, 637). 

Salduendo la pcr:::; =g-ue, mas 110 llegó ni pudo hace r 7n·csa. Al invitarla 
a fJUC !0 : iga, co n la prome: a de que serú respetada y servida de todos, 
ella consiente con una condición, 
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S ulanwnt c mi honor us encomiendo 
EH v irtud d e la. buena hidalguía 
Pu es no me tnuo U rsúa d e mal modo 
}-el cónw sabe c¡uic n lo sab e todo. (1, ü39). 

Con s iente en volver para morir como cri s tiana, en vista de la muerte 
que presie nte cerL a na, quiere hacer pen ilencia, se confiesa y hace sepultar 
a su amante. 

La galantería de Castellanos quisu ~alvar el honur de doiia Inés , ~ in 
embargo, las relaciones contemporáneas de lo:-; hechos y los cronistas que 
tratan de la expedic ión no fueron tan indulgentes, para ello;- . igue siendo 
la mujer de mala fama y peores mañas. 

Un inciderte, que podríamo: llamar de lüs c:okhott l" s , d e l cual no hace 
menci ón expresa Castellanos pero s i la Hclacióu . Ortiguera, Aguado y 
Sirnón, tiene una conexión inmediata c: on el triste fin d el nuevo amante 
) de la mi sma d oña Ini:·s . 1\li entra s se aprestaban los bergantines hubo 
ciertas dif~rencias entre Lope de Aguirre y el capitán de la guardia Lo­
renzo de Salduendo, ··el cual s e había amaneeuado ton dolia Inés'' quien 
tenía pur comadre a u1~a dof1a l\Iaría de Sotomayor, mest iz3, en quien 
reconocemos a aquella mujer casada det rús de la cual andaba uno de los 
matadores. "Por lugares d onde habían de ir e s ta s mujeres en los bergan­
tin es y ciertos colchones que querían llevar [ ... ] , el l\I'ae.-e de campo no 
quería, que decía que ocupaban mucho; por lo cual enojado e l L orenzo 
de Salducndo, dicen que dijo delante de las mujeres , arrojando una lanza 
que tenía en la mano: ' ·i\Iercedes me ha de hacer a mí L 1pe de Aguirre! 
vivamo · sin t-1, pe se a tal!". Juntóse con es t o que la dicha d oi1a Inés dicen 
qu e había dicho un día ante ·, e:ta ndo en te1..-a ndo u na me~ ti za que se. le ha­
bía muerto: " D ios te perdone, hija, que ant e::; de muchos día - t e rn ús mLH:Iw s 
compañ L: ro.s'. Informado cie estos hech os el tirano, determinó matar a 
Saiduendo y en efecto lo hizn delante del Prín c ipe "a e.-:. t ocadas y lan­
zadas'' (13). 

Castellanos dice qu e hahiend u pru:-' eg:uido el viaje, llegaron a <:ierta 
is la en donde se detuvieron, y 

Don F ernando ]Hu · )J(l l' tc del Saldu c 11du 
Al Agllirrc mandó ]Htl>l tcamciltc 
1\To l 'aya <loíia J¡¡és co 11 e l c~tnu·11do, 
Sino t¡Hc se l e d e lugar d cccH fc : 
El Agnirrc cl esell/n: IIÓ la, lengua, 
Hablando Hlltchas co sa.~ e n Sil ;,¡c¡¡gua. (I, (i-!5). 

Aguine recibiú muy mal el n'carlo :'>' pronunció ttlda clase de in s ulU.1s 
contra Salduendo, quien no men os e nojado, dio la ~ quejas a dnn Fernan­
do y se expresó mal del tirano, 

nondc ~G s ufre CJilC n;ft- f t.: ll!Jll IIICOtdo! 

/-/a y n ecesidad d é! ( ,, e l viaje? 
l n hnmbr c illu de I(Js d esechados 
Nos fi c 11c d e l c 11c, · a vasallados'! 
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Agu.irre, por tomar más d e ·mañana. 
Los pasos a los qu e eran del concierto, 
Entró tras él bien como tigre hircana, 
O bien como león bravo y espe'l"to, 

Y atra vcsólo con la ¡Jartesana, 
Dando lll ego con él eu tierra 'muerto: 
Don F ernando quedó como sin tiento, 
Viendo tan infcnwl atrevimiento. (1, 646). 

La ira del tirano no estaba satisfecha con la muerte de Salduendo. 

Era necesario acabar con doña Inés por cuya causa había tenido tantos 

disgus tos y amenazas. Continúa la Relación: "y luego mandó a un sar­

gento suyo, llamado Antón Llamoso, y a un Francisco de Can·ión, mestizo, 

que fueran a matar a doña Inés; los cuales fueron y la mataron a esto­

cadas y cuchilladas, que era gran lástima vella, y robánronle cuanto 

tenía" ( 14). 

Castellanos cuenta que Aguirre la mandó llamar, ella huyó y a per­

seguirla envió dos traidores qu e fu eron AZarcón y Juan Llamoso. Nótese 

de paso la diferencia de nombres con los que nos da la Relación ya citada. 

Ortiguera los llama Antón Llamoso y Francisco de Can·ión, del primero 

dice que era portugués, zapatero y "el más cruel, endemoniado tirano que 

los hombres han vi.:>to, ministro de Satanás y de todas o las más muertes 

que este traidor daba", de Can·ión afirma que era mestizo (15). Aguado 

y Simón dan los "mismos nombres. 

Continúa Castellanos con el encuentro de la desventurada y sus ver­

dugos. Inútile:s fueron sus lágrimas y ruegos, 

Pu es como tal, el pérfido Lla..moso 
A sién.dola del áw·co cabello 
(Qu é haces, o cruel facineroso? 
No ves 101 espectác1do tan bello?) 
Al fin con el cuchillo sanguinoso 
Cortó las ve nas de su blanco cuello; 
Fu cgu de San Antón ab1·ase mano 
QH c p1~do ha ce r hecho tnn tirano. (l, 648). 

La imprecación que el Beneficiado dirige al asesino es patética: 

Traidor! si tu nnciste r/c mujeres, 
Qu é bestia parió hijo tan n efando? 
Y si eres hombre , di, cómo no mueres 
Tan enorme t ,·aición imaginando? 
Desdichado de tí, qiH' dond e fu eres 
Siempre la soga llevas arrastra.ndo, 
l'Hcs la justicia del divúw alarde 
No deja d e ll egar, CLIWCJitc se fard e. (I, G48). 

Las dueña s de su com paiiía di sponen el rústico entierro, hiciéronle 

un senc illo monumento, r egaron de flores lr. sepultura y no faltó quien 

e. cribi era en lo. árboles un epitafio latino que el mismo Castellanos tra­
duce: 
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Encubren estos laureles 
Aquella que cstre mo fue 
De h ermosas y fi eles, 
A quie n sin qué ni por qué 
111 ata ron manos crueles. 
Aquesta montaña esqw'va 
S e t ie ll e po ~· muy alt·iva 
Con su mu erta. pe ~·feción, 

Y el animal de razón 
N o quiso t en ella v iva. (l, 648). 

A s í terminó la trágica vida de doña Inés de Atienza, la bella, que 
queriéndolo o sin querer, fue causa de perturbación, encendió pasiones 
violentas y desató los peores instintos en el a,limal d e razón. 

Una segun :la categoría de mujeres españolas en la conquista fue la 
de las solteras que venían en busca de marido o con sueltos pareceres. 
Unas recatadas y sencillas, otras ambiciosas de grangerías con sus cuer­
pos allí donde las riquezas eran muchas, la moral más libre y los frenos 
sociales muy escasos. De todas llegaron en navíos españoles o vieron por 
estas tierras la luz primera. 

Hemos hecho mención de la llegada de don Diego Colón a la Espa­
ñola. Castellanos dice que la comitiva fue recibida con alborozo, 

Porque vinieron damas y doncellas 
Ge nerosas, h ermosas y cabales, 
Que por hab er entonces falta deltas 
S e casaron con hombres p-rincipales. (!, 212). 

En la expedición pacífica de Las Casas, al lado de los grandes se­
ñores en algllna mane ra se?íalados, venían graciosas muchachas: Mari 
López, J oana Luenga, Sane ha, Teresa Díaz, Mari Menga ( Dominga). 
(l, 577). 

Con el mariscal Jorge Robledo aumentó el aporte femenino porque 

Trajo consigo cándidas donc ellas, 

Deudas cercanas s u yas principales, 

Y aquí t enem os hoy a las dos de/las 

Con el renombre de Carav ajales. (III, 235). 

El doctor Juan Maldonado quien fue después fiscal y oidor de la Au­
diencia, trajo tres sobrinas dignas de alabanza: 

Do1ía L eonor, dorw Isab el, dofta A na, 

Pu estas con gran razón ell csc~·iptura 

Co n tinta. de alabanza sob erana., 

Porqu e demá s del don d e hermosura., 

Su gra n bondad, honur, v icia cristia.na, 

'ami110 vrm de c c l r sfial altura. (11, 251 s .). 
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bn la expedkiún de Lebrón venía el capitún Diego Suárez de Deza, 

.. . d e quie n qu r da, monllm cnto 
insign e d e tres d eas, hijas s·Hyas, 
d oiia Isab el, L eo nor y Catalina 
no men os a visadas qu e h ermosas, 
co;¡ el es malt e de virtud cristiana. (IV, 349). 

\ i no también Diego Ri neó n, casado con doiia Luisa de Porras, pa­

dres de 

.. . doña C atalina, RincóH , ninfa 
ct quien pocas v eces exceden en belleza , 
a uiso . discreción y gallanz.ia. (IV, 350). 

Co n ello:"> llegó también Diego García Pacheco, de origen noble, pri­
mer conqui stador de Santa l\Iarta, casado lueg-o con doña Francisca de 
Ca ravajales y padres de una luc ida descendencia: 

S011 (;s tas duiia In és, dorw ll!aría 

d e gra cia y h ernws¡u·a co n l.tn colm o 

<J i t e no ¡m ed c Sl(bi, · a mayur grado. (IV, 352). 

on la expedic ión de Alonso Luis de Lugo vino al Nuevo Reino An­
lo ni o F ernánd ez. El Beneficiado pudo apreciar en Tunja los encantos de 
la hija, una prec iosa joya, 

doíi a Bcat)·iz H e rre ra, do sia y e rro 
r mplcó su pincel nat¡ualcza 
para dalle las gracias co n azon e ntos. (IV, 415). 

Y qué decir de las hija~ de .Juan de Mayorga el rnarido de doña Ma­
,·ía de Cazalla, 

(JI( , SOil dmla Isal>d !1 d u·iia, Juanu 

e(( talina ' L rmiO)". In és. Felipa' 
!/ m enor e n edad d01ict ll1co·ía, 

t oda s e ¡¡ h ermosura y r n av iso, 
v irtml, bnmhul, hon or, recogimiento, 
nuís ,·icas qH r d e bienes d e forf.ww. (IV, 41G). 

:\ T'unja llc·gó Bartolomé Camacho, casado después con doña Isabel 
Pl:rcz, e n quien huho 

tres d ca R ntlÍ::> gntciosas y más b ellas 
qn c lo s di v i11as f r cR c;¡:uminadas 

prn· lo s la scivos u jos del Troyano: 
s rn1 [,tw/, c l, El v ira y Auoshsia, 
?J (/ f¡Hdla /¡c/fa ''lliufo dr- ganancia 

qu e es / su /¡('/ Zamb )·a no, qll c no m c ;IM~ 

ruTc/HJtu lo.c; ojn s más COIIIJine stos 

~ ~~ om cia , su ¡>) ·inwl· y yallm·día. (IV, -154 s .). 
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No menos bellas fueron las hijas de Alon so de Olalla, 

D oña Juana, Isab el, 11Iaria y Ana, 
s1~je t o s el a ros, donde rcspla ndccen 
aqH ellas cualidades y virtudes 
qu e para ser ilHstres se requieren. (IV, 466). 

Tan bella como las anteriores fue la hija de Venero de Leiva, doña 
Juana, 

qu e en lo que puede dar 11aturaleza 
d e d ones gratuit os no le falta 
plenisimo y crtcro cumplimientu. (IV, 514). 

La vida en América de estas doncella s presenta los más fu e rtes con­
trastes: avisadas, di sc reta s , buenas y virtuosas la s unas; traidoras, de 
malas costumb•·es otra·, pero eso s í, todas hermosas y bellas para el cro­
nista. 

Un caso que pudiéramos llamar milagroso, en que una nma sa iva a 
toda una expedición, fue el de In es ica. Cuando el adelantado don Fran­
cisco de Caray, compañero de Colón en el segundo viaje. gob~rnaha la 
isla de Jamaica, emprend ió ciertas incursiones en busca de nuevas ti e rras. 
Así llegó a Cuba en donde le informaron que Panuco estaba poblarlo por 
gentes de Cortés. Para evitar dificultades e nvió a Zuazo a entrevistarse 
con Cortés en la Nueva E s paña. La flota en que viajaba tuvo ()UC enfren­
tarse a una Yiolenta tempestad en que pen~c i c ro n varones y duei1as. Por 
fortuna llegaron a una i~la esté ril en donde buscaron acomodo, p \:ro la sed 
empezó a hacer sus efectos en la tripulación. el calor era in so portable y ~·a 
pensaban que les había llegado la última hora. 

Había 7mes e n es ta. compañía. 
Un ánima cabal en S1{ cnrd1o-a , 
La cua l como los ot1·os padec ía 
Aquella miserable d csPentura : 
Inesica la n i·fía. s e d ecía, 
E ya cerca na. d e la s epu.ltH ra 
Al bu en Zuaz o y a. los circnnsfrwtcs 
L es habló con palabras s emejantes: 

"Una s e iíora., ya m ·ujer aHciana. 
Su rosf ro como el sol rcspla 11dr cic n f f'. 
El nombre d e la c1w l dijo sn· Ana, 
A bu el a. d el Seiíor o m u ipot c u te, 
M e mandó que dijes e qH e m a llana 
Fuéscdes pm· allí mas al poniente, 
A la isla qu e t c;is es ta;· front e ra 
Y alli hallaré is agua pasade ra". (1, 31G). 

Murió la niña y con ella otros nueve y al día s igu ie nte emprendieron 
camino a la isla indicada. Vanos resultaron los esfuerzos por conseguir 
de los pozos que cavaban agua potable. Cuando ya todos hab ía n perdido 
la esperanza, Zuazo oró con piedad y dio orden de cavar en d¿t erminndo 
sitio. 
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Cavaron luego muchos con fe p1o·a, 
Y p e nsa11do pasar más adelante, 
No mas de codo y m edio d e fondura. 
Saca ron agua dulce y abundante. 
Dio tan grande contento la dulzura, 
Que el más muerto cobró uucvo semblante : 
G ustau ap1·icsa todos el consuelo, 
Alzan los ojos, dan gracias al ciclo. (1, 319). 

En el convento de Santa Clara de Tunja, fundado por la piedad de 
Francisco Salguero y su mujer Juana Macías, ingresó con la fundadora 
u11a sola vi 1·geu que fue Juana de la Cruz, a quien siguieron 

otras c1w t ro doncellas, sus hcr·nzanas, 
dechado d e ¡no-eza, cuyos nombres 
son C atali11a y Ana e /sabela 
!J Brígida d el n ombre d e la nwdre, 

hijas ellas de Gonzalo García, soldado principal y vecino de Vélez. (IV, 
454). 

En la historia muchas veces atormentada de estas mujeres, no podía 
faltar el rapto. En la expedic 'ón de Diego de Ordás figuraba Gaspar de 
Silva con s us dos hermanos . Gente principal de Tenerife, ricos y gene­
rosos en ofertas qll c d es pués conocicro~1 ser incic1·tas. Hubo naufragio, 
asalto por parte de los Silvas de un galeón y corno si esto fuera poco, 

Culpáronlo, d e más destos engaños, 

Del rapto d r Isab el, linda muchacha; 

La cual yo vi morir hct pocos aiios 

E11 el ¡m cblo del Rio d e la Hacha, 

C asada ya cou hijos y con nie tos, 

QH c están a !JH?IOS hoy d cstos secretos. (l, 339). 

Si admiramos la lealtad de doña Ana de Rojas, hay que confesar que 
no todas eran de su temple. Mujer aventurera y de mala casta fue lu 
mori sca Leonor Suárez a quien llamaban la Fwulim enta. Su nombre está 
ligado a la trágica muerte del valiente cap itán Alonso de Herrera, com­
pañero de Ordás. Un día reposab::tn los espailoles el p esado boch orn o d C' 
la siesta mientras un centinela vigilaba. De pronto la morisca se acercó 
hasta el vigía y le pidió que fuera por leila mientras ella quedaba ha­
ciendo la vela. Persuadido el inocente, el so yo s e bajó , subió la ~a ya al 
lugar de.-tinado para hacer la vigilanc :a. Lo cierto fue que no vio a los 
indios o si ln::; vio no lo dijo. Ll egó la multitud de g-ente belicosa, atacaron 
con ímpet u a los e: pañoles y muchos fueron he ridos . Cuando Alonso de 
H erre ra fue a ),usca¡· su ca ball o no lo en c- ontró porque sin orden suya lo 
habían llevado al bebedero. Una flecha le pasó las espaldas, otra le dio en 
la quijada; no ob tante las her ida s acometió co n violencia contra los in­
dios, pe ro a pesar de la s curac·ones de la crasa ftli11crva, vino a morir 
con Vargas y Usagre, inrlÍfJIIu d e morir dcsta mau crn. Ca stellan os al re­
ferir e a la Fundimenta d ice indignado (}H C 11 0 fu e mujer sino ft1cjcra (1, 
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429 s.), clara retmmscencia de sus lecturas de Virgilio quien pone a esta 
Furia en el infierno. ( AP.n. XII, 846). 

Aquellas mujeres que querían a todo trance consegu =r el amor aun 
por la fuerza no se detenían en la elección de los medios. Sedeño fue víc­
tima de una de ellas, 

Un os ¡Hn· su salud están gimiendo, 
Otros su fin y muerte deseando, 
y ann dic en dall e y erbas la m orisca 
F ernández que llamába-mos Fra nc isca. (I, 531). 

Intimamente ligado ~on el caso de doña Inés de A ti enza la amante 
de Ursúa, está el de la infortunada hija del tirano Aguirre, doña Elvira, 
mestiza como la anterior. La Rclació1l anónima nos la presenta como moza 
de poca edad y de gentil disposición y hermosura" (16). Comprometida 
en matr imoniv siu tomar cuenta de su parecer, con un hermano de don 
Hernando de Guzmán residente en el Perú y llamado don Martín de Guz­
mán. "A la moza puso luego don y le dio una ropa de seda muy rica, 
que era del gobernador y otras joyas y la comenzó a tratar como cuña­
da" don Hernando ( 17). 

Cuando Aguierre se vio perdido, r esolvió matarla para que "no venga 
a ser colchón de bellacos" y "porque no quedase entre sus enemigos, ni 
la llamasen hija del tirano" (18). Este episodio sangriento que registran 
las diversas Relaciones y cronistas, segó la vida de aquella muchacha ino­
cente y del icada, "la única flor limpia [ ... ] en aquel espeso ramo de 
crueldades y matanzas", como dice la autora de Las mujeres de los Con­
qttistadores. 

Castellanos cuenta el hecho. Viéndose Aguirre perdido, 

N o duda qu e su v ida se co11c/1(ya , 
P er o con muert e de Hna hija suya. (1, 686). 

Después de una patética invectiva contra el tirano, el croni sta pone 
en boca de la doncella estas palabras: 

La moza le responde : "padre mio, 
M ejor n ueva pensé qu e se m e die ra, 
Qué mal, qué sin ra zón, qu é desv ar ío 
H e conu tidu y o para que m1u.> ra? 
Jl.! ejo>· lo haga Dios, y n 1 El co nfío 
Qu e ?lO moriré yu dcsta maH cra: 
E ste pago m e dá is , es t e marido 
Po,· lo mucho qH c siempre os he se r vido. 

"G->·is t iana s g en t es son ( 11 t re q u ie ll qu edo, 
Y a quien no daré en u sa d e disco rdia: 
M ust>·ar co n muje r fla ca tal denudo 
N o es anim osidad sino vcconlin: 
D esd ichada de mí, p i( CS qu e >lO pu edo 
En mi padre hallar misericordia! 
N o más, sc fi or, te n< d 1 ucstra d erecha". 
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Rcspo11dc: "nada, hija, te apro vccha". 
Pasa por donde pasan los m odales, 
Dés<' fin a la gente pecadora, 
Acábause los males con SHS males, 
jl,Ji día se ll egó, llegu e tn hora: 
No quiero qllc t e digan los leales 
La hija del traidor, o la traidora". 
Y para colmo de sus malos hechos 
Diólc de ¡nol.aladas por los pechos. (I, 687). 

Con el título de "Un hecho histórico en tres obras literarias" escribió 
don Oswaldo Díaz Díaz un interesante estudio en el Boletín de Historia y 

Antigii edculcs (Vol. 47, p. 224 s.). Se trata de la muerte de doña Elvira 
de Aguirre en la "Fimilia de Carvajal" de Próspero Marimée, "Lope de 
Aguirre" de Carlos Arturo Torres y "Tirano Banderas" de don Ramón 
del Valle Inclún. Allí puede encontrar el curioso datos muy interesantes 
y documentados sobre la hija del tirano. Enrique Otero D'Costa en su 
delicioso libro Hisfon'ctns (L cyc11das y tradiciones colombianas) Maniza­
les, 1934, con el título "Digitus Dei" rememora el trágico fin de doña 
Inés de Atienza y doña Elvira de Aguirre en página emocionada y bien 
escrita. 

Antes de cerr~r E:ste martirologio de la rnujer en la Conquista, evo­
quemos la figura de Ana Carmeña, víctima del furor de las aguas. Cuando 
el adelantado don Pedro de Hcredia, a vista de la residencia que le ade­
lantaba el doctor 1\Ialdonado, resolvió apresurar sus pasos a Castilla, la 
flota en que navegaba tuvo que desafiar un furioso temporal. La "Con­
desa" y la "Capitana" chocaron fuertemente y muchos perecieron. 

Trist es pero brevfsimas querellas 
En balde ¡mdo dar Ana Carm eiía, 
Y con ella también ocho doncellas 
},1 est izas q11 e se r v ia n a esta du c ña; 
P~t PS h echas una balsa toda ellas 
El im pío mar hL nm e;·te les enseiia, 
Con otros qH c d ebie ron ser cuarenta, 
Ab.~ortos d e la. grávida tormenta. (III, 256). 

NOTAS 

(1 ) Torihio d e Or·ti ~~uc• rn . .Jornada d.-/ Uío Maraii á rr (Hi .~ toriadorc .-. d <.· l11d ia .~ Jl e n In 
¡\'rw t·r¡ !J ibl iol r ra (/ ,· A rd o r cs E' >< ¡¡ariolc.q 15. 

Rrla c i/,¡ ,.,. rdadr ra d e todo lo c¡u c :mcrdi6 c 11 la .Jornatla. d e Omarnw 11 Dorado .. . 
en el mi ::: m o \' Oiumc n . Publi cada confor·me al m s . J . 1·12 de In Bibli o teca N a cional 
d e :Ma drid. nn otundo lns \'ui'Íant es que ofrece el J. 13G de la mi s ma. 

Emiliano J os publi có una relación cl e nominaoln Ht: rná1rdc z como apéndice de su 
o lu·a !.a t'XJ•t'llici6n d e Ur.~úa al Dorado [ ... ] (Huc,.; cn. 1927). 

P o r otra par te , e l rclnlo ele In expedición de Ursún e,.;tú incluido en todas lns 
hi ~ t o rins gencrules. Conviene atlvc rtir que Aguado y Simón coinciden por lo ~enernl. 
ha y p:',rrufos Que son cn:;i idénticos en la redacción lo cunl da n entender que 
usaro n co mo fu e nte In mis mn relación. Cuando se citn simplemente Rclad6 n. se 
refi e re n la edición de In Nuevn Bibliot..ccn de Autores E s pañoles ya mencionada. 
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(2 1 Acu a do, R ecopilac ió n Hi.'ilon'al, lliblioteca d e la Prcsido.:ncia d e Colo mbia, tomo 

IV, p. 150. 

Simón. i\'ot icia ."i Hi .'i lor iale."i [ ... ] llogot3, Jmpr. d e l\t cdard o Hi\'as , 1882. tomo 

l. p. 250. 

131 Relación, p. 435 notn. 

14 ) lbid . p. 42 8 noto. 

( 51 Ibid. p. 433. 

( 6) O rt i~u e ra. p . 33·1. 

(iJ R c lnci 6 n, p. -137. 

(8 ! A~uado, IV, p. lí ~. Dic" la R cla ciri n : "Y a c>' ta sa7.Ó n el G"t.e r·n a d o r iba malqui s t o 
co n la mayor parte del campo, que e ran ruines y lila) int cn o.: i•Jia ~ dos . porque no les 

dc:jaba r oba r y atar indi os. y ranch ca rlos y m ata rl os a dics tt·u :; si nie ., tro [ . . . ]" 

p. 4 33. 

1\IJ Relación, 1' ·12(j ; Ot·ti~ucra , p. :.n7: Aguado IV, p. I;JO; Simón l. p . 200. 

( 10 1 Il cla cicút Hruáudc=. p. 23 ·1 s. 

t 111 Ibid. p. 235. 

e 12 ) Orti ¡;uera, p. 136; A~uado IV, p. ·127. 

113 ) Relac ión, p . 4•15. 

1!-1) Ibid. p. 445. 

(1 5) Ortig uera, p. 363. 

t 1G 1 Relación an ó nima , cdic. Jos , p. 2 50. 

11 í) R e laci ón de P edro de Urs úa. p. 50 . 
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